47° Promoción de Of. Sub-Ayudantes

Teatro tres de Febrero, viernes 14 de Diciembre de 1984.-

Bendición de sables
:

       
Bendice, Señor, estos sables y despachos. Ellos simbolizan la jerarquía y la noble misión de un Oficial de Policía.

Bendice a estos Oficiales Subayudantes, para que acumulen muchos méritos en la carrera que hoy inician y que sean muy buenos profesionales del orden, pero bendícelos  para que también  conquisten méritos para la vida eterna. Ellos deben llegar al cielo precisamente siendo Oficiales rectos, honestos y competentes.

Bendice a quienes deben custodiar el orden institucional y ser los celadores de una auténtica convivencia democrática.

Que sean el rostro de la justicia, el rostro de la ley.

Dales, Señor, la humildad de reconocer cuando se equivocan y el valor de encararse consigo mismos para cambiar. Que lleven alta la frente cuando obedezcan y que sean modestos y benignos cuando den órdenes.

Bendice Señor a quienes se sacrifican y arriesgan su vida para custodiar la de los demás. Bendice a quienes aseguren el respeto de la libertad  y de los derechos y la dignidad del hombre.

Bendice  a quienes por su misión de servidores deben olvidarse de sí mismos en beneficio de la sociedad. Que jamás huyan del sacrificio y del riesgo. 

No los guíes, Señor, por la senda fácil de la comodidad y del regalo sino por aquella en que las dificultades  son acicate y reto para vencerlas. Déjalos que maduren arrostrando las tempestades y así aprendan a compadecerse de los que flaquean y cometen delitos.

Dales Señor un corazón tan centrado en los demás que nunca olviden ningún bien y tampoco conserven rencor de ningún mal. Que ninguna ingratitud o falta de compensación los detenga; que ninguna indiferencia o incomprensión los canse.

Dales, Señor, también, grandeza de alma, para huir de la rutina y la mediocridad.

Para mirar al futuro con la ilusión joven y esperanza nueva. Para penetrar en el porvenir sin desentenderse sin embargo de la experiencia del pasado y de los mayores, para trascender lo cotidiano y agrandar el alma con la magnitud del cosmos y de la eternidad.

Dales, Señor, sinceridad y verdad. Que no sean dobles ni falsos. Que los hombres podamos tenerles fe y nunca desconfiar de un policía.

Que la amistad y el espíritu de camaradería que ha caracterizado esta promoción, los mantenga  siempre unidos. Que aunque los destinos los separen, los ideales nunca muertos los aúnen. No permitas jamás que la envidia y la cizaña los divida y los distancie, que jamás dejen morir por asfixia ese idealismo que les conocimos como cadetes, esas ganas de cambiar sin conformismo en lo que está mal buscando siempre lo mejor. 

Que signifiquen la paz, custodien la paz y siembren la paz; nunca la división. Y así se cumpla en ellos lo que dijiste en la montaña  de las Bienaventuranzas: Felices los pacíficos, los pacificadores, porque ellos serán hijos de Dios, porque ellos verán a Dios. Amén.-

Pbro. Lic. Hernán Quijano Guesalaga
Capellán de la Policía de la Provincia Entre Ríos
� Invocación religiosa que contiene párrafos textuales de las oraciones del Gral. Mac Arthur por su hijo y del Padre Grandmaison.





